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JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 
2026:  La paz esté con todos ustedes: 
hacia una paz “desarmada y desar-
mante”. 
 

     Vivimos una crisis global profunda, 
definida por el papa Francisco como una 
"tercera guerra mundial a pedazos". 
Ante un escenario de rearme militar sin 
precedentes —con un gasto mundial que 
alcanza los 2.718 billones de dólares—, el 
papa León advierte sobre una peligrosa 
deriva no solo económica, sino educativa 
y cultural.  
 
     No estamos en 1884, en Berlín, para 
decidir el reparto de África entre potencias 
europeas. No estamos en 1479. en Al-
caçovas, para decidir entre Portugal y 
Castilla el reparto del mundo. Tampoco 
estamos esperando la bula pontificia que 
lo bendiga. No esperamos que ninguna 
autoridad religiosa bendiga la guerra y el 
rearme. No esperamos que la guerra sea 
utilizada para dirimir áreas de influencia 
política ni conseguir réditos económicos. 
 
     Cuando deberíamos estar invirtiendo 
en la lucha contra el hambre, en la lucha 
contra la pobreza, en la lucha por la igual-
dad y la justicia, en la lucha por la salva-
ción de nuestra casa común, las grandes 
potencias se empeñan en el gasto que no 
sirve para el bien de la humanidad.  
 
     La civilización griega se hundió en gue-
rras intestinas. Europa se suicidó en gue-
rras civiles a las que hemos querido lla-
mar mundiales. La guerra es un camino 
que no conduce a la paz sino al odio y a la 
destrucción mutua. Las últimas guerras 
han demostrado su inutilidad para cual-
quier objetivo a alcanzar gracias al belicis-
mo. 
 
     El riesgo de la "cultura del miedo" 
 
     En su mensaje para la Jornada Mundial 
de la Paz 2026 el papa León denuncia que 
las políticas actuales están abandonando 
la "cultura de la memoria" -aquella que 
recuerda las víctimas del siglo XX- para 

abrazar programas educativos y mediáti-
cos que normalizan la percepción de 
amenazas. Esta lógica reduce la seguridad 
a una cuestión meramente armada, ali-
mentando un realismo pesimista que 
ignora la capacidad humana para el bien 
y la gracia. 
 
     La solidaridad es el rasgo de nuestra 
especie que nos ha permitido superar 
todas las dificultades: dificultades climáti-
cas, bélicas y sociales. A estas alturas del 
siglo XXI, en pleno auge de la globaliza-
ción, la humanidad se debe unir para 
atender las dificultades globales: dificulta-
des medioambientales, sociales, económi-
cas y políticas.  
 
     La primera guerra mundial terminó 
con la comprensión de que la justicia so-
cial es el camino para la paz y así lo afirmó 
en la Declaración de Filadelfia. La segun-
da guerra mundial terminó con la com-
prensión de que solo los derechos huma-
nos son el camino de la paz y así lo afirmó 
en la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos.  
En la actualidad las organizaciones que 
pugnamos por los derechos humanos 
debemos unirnos no solo para que se res-
pete formalmente el Derecho Internacio-
nal fijado en la Carta de Naciones Unidas. 
Debemos unirnos también para que se 
garanticen material y plenamente los 
derechos humanos en cada país, en cada 
territorio, en cada población. 
 
     La paz como presencia y decisión 
 
     Frente al escepticismo, el Mensaje pro-
pone que la paz no es una meta lejana o 
una utopía inalcanzable, sino una pre-
sencia y un camino. El papa destaca la 
figura de Jesús y su respuesta noviolenta 
como el modelo a seguir: una paz 
"desarmada" que atraviesa el temor y la 
desesperación. La paz que se mantiene 
viva gracias a quienes, incluso entre es-
combros, se niegan a olvidar el bien y se 
comprometen por el desarme. La figura 
del papa León I ante Atila es la memoria 
que queremos recordar. 

 
     

Del equilibrio de fuerzas a la con-
fianza recíproca 
 
     El documento critica la doctrina de la 
disuasión nuclear y el aumento del 
gasto militar basado en el miedo al "otro". 
Citando la encíclica Pacem in terris de san 
Juan XXIII, el papa León argumenta que 
el desarme real no es posible si no llega a 
las conciencias. La verdadera estabili-
dad internacional no puede basarse en el 
equilibrio de fuerzas militares, sino en la 
confianza mutua y la sustitución del te-
mor por el derecho y la justicia. 
 
     El rol de las religiones 
 
     El papa realiza una llamada urgente a 
las tradiciones religiosas para que no per-
mitan que la fe sea instrumentalizada 
para bendecir nacionalismos o justificar la 
violencia. El servicio fundamental de la 
religión hoy es: 
 
- Desarmar el lenguaje: Evitar que las 
palabras se conviertan en armas. 
- Promover el encuentro: Utilizar el 
diálogo ecuménico e interreligioso para 
desactivar la hostilidad. 
- Crear "casas de paz": Transformar las 
comunidades en espacios donde se practi-
que el perdón y la justicia. 
 
     Necesitamos recuperar el espíritu de 
Asís de 1986. No precisamos líderes religio-
sos que bendigan las armas y las guerras. 
Debemos unirnos para orar por la unidad, 
promover la justicia, la fraternidad uni-
versal y el cuidado de la creación, inspi-
rándonos en San Francisco. 
 
     En conclusión, la paz requiere una re-
novación del corazón. Es un ejercicio 
de resistencia contra las "tinieblas" del 
miedo, exigiendo una creatividad pasto-
ral y social, que demuestre que la convi-
vencia pacífica es una realidad posible y 
necesaria. 
 

     FCO. JAVIER ALONSO 
CG Justicia y Paz.  
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Un mundo armado: causas 
y consecuencias del rearme 

 
Las Jornadas sobre Derechos 

Humanos, paz y noviolencia 
celebradas en Alicante parten 
de un análisis crítico del contex-
to global, marcado por el incremento 
del gasto militar y la creciente milita-
rización de las relaciones internacio-
nales. Este proceso no es espontáneo, 
sino resultado de decisiones políticas 
y económicas vinculadas a la compe-
tencia entre grandes potencias. 

 
Aparece también la denuncia de la 

construcción de enemigos y la difu-
sión de discursos que legitiman el 
rearme, mientras se desvían recursos 
públicos hacia la industria armamen-
tística en detrimento de políticas so-
ciales. La guerra aparece así ligada a 
intereses económicos y estructuras 
de poder que la sostienen. Frente a 
ello, es fundamental una ciudada-
nía crítica que cuestione estos relatos 
y visibilice el impacto real de los 
conflictos en las personas. 

 
Una mirada esperanzado-

ra de la historia y la paz 
 
Junto al diagnóstico, se propo-

ne una lectura esperanzadora 
del momento histórico. A pesar 
de la percepción de crisis, la 
humanidad ha avanzado 
en derechos, educación y 
cooperación. Los conflictos 
han sido constantes en la 
historia, pero no determi-
nan inevitablemente el fu-
turo. 

 
La paz no se entiende co-

mo ausencia total de tensio-
nes, sino como una construcción ba-
sada en la dignidad, la justicia y los 
derechos humanos. Se insiste en que 
los cambios positivos han sido impul-
sados por personas y movimientos 
que rechazaron la violencia como 
destino. En este sentido, la esperan-
za se presenta como una fuerza trans-
formadora capaz de abrir nuevas po-
sibilidades. 

 
La noviolencia como 
respuesta activa a los 
conflictos 
 
La noviolencia se plantea 
como una alternativa real 

y eficaz para la gestión de con-
flictos. No es pasividad, sino 
una estrategia activa que bus-
ca transformar las situaciones 
de injusticia sin reproducir la 
violencia. Experiencias inter-
nacionales demuestran su ca-

pacidad de adaptación a distintos 
contextos y su eficacia en procesos de 
cambio social. 

 
Se basa en herramientas como la 

mediación, la desobediencia ci-
vil, la movilización social o la ac-
ción directa noviolenta, y requiere 
organización, formación y compro-
miso colectivo. Al mismo tiempo, im-
plica una dimensión personal: un 
estilo de vida coherente basado en el 
autocontrol, la cooperación y el res-
peto a la dignidad humana. 

 
Fundamentos éticos y 
espirituales de la novio-
lencia 
 
Las aportaciones subrayan 
la raíz ética y espiritual de 
la noviolencia, especial-
mente desde la tradición 

cristiana. Inspirada en el 
Evangelio, propone superar 
la lógica de la violencia me-
diante el amor, la verdad y 
la reconciliación. El princi-

pio de coherencia entre medios y fi-
nes resulta fundamental: no es posi-
ble construir justicia utilizando me-
dios injustos. 

 
La noviolencia se presenta así co-

mo una forma superior de cultura, 
que une transformación personal 
y cambio estructural. Frente a la 
ley del talión, propone vencer el mal 
con el bien, abriendo caminos de re-
conciliación incluso en situaciones 
de conflicto. 

 
 
 
 

Paz con justicia: afrontar la vio-
lencia estructural 

 
Entre los orígenes etimológicos de 

la palabra paz, hay una opción por la 
concepción amplia de la paz, identifi-
cada con el “shalom”, que implica 
justicia y transformación social. No 
basta con el orden o la ausencia de 
conflicto. Es necesario abordar las 
causas profundas de la violencia, co-
mo la desigualdad, la explotación o la 
trata de personas. 

 
La violencia estructural se sostiene 

muchas veces por el miedo, el silen-
cio y la complicidad social. Por ello, 
se requiere una toma de conciencia 
colectiva y un compromiso activo 
para desmontar estas dinámicas y 
construir relaciones más justas. 

 
Cultura, comunicación y trans-

formación social 
 
Otro eje relevante es el papel de la 

cultura y la comunicación. Se denun-
cia la manipulación mediática y la 
polarización, que dificultan la cons-
trucción de una cultura de paz. Fren-
te a ello, se propone generar narrati-
vas alternativas basadas en la verdad, 
el amor y la dignidad humana. 

 
Así resulta necesario promover li-

derazgos éticos capaces de co-
municar estos valores en una 
sociedad marcada por la inme-
diatez y la influencia de los 
relatos individuales. 
 
Educación y práctica: cons-
truir la noviolencia desde 
la base 
 
La noviolencia debe ser vivida 

y experimentada, no solo reflexiona-
da. Iniciativas pedagógicas, especial-
mente con jóvenes, muestran la ne-
cesidad de integrar dimensión perso-
nal, comunitaria y social. 

 
Talleres, acciones simbólicas y ex-

periencias colectivas permiten desa-
rrollar conciencia crítica y compromi-
so. La construcción de redes, la forma-
ción y la participación activa son ele-
mentos clave para extender la cultu-
ra de la noviolencia. 

 
   MONTSE  SERRANO 

Secretaría técnica   CG Justicia y Paz 

«No basta con pedir la paz; 
debemos encarnarla en un estilo 

de vida que rechace toda forma de 
violencia, ya sea visible o 

sistémica». León XIV 

LAS JORNADAS DE ALICANTE RECLAMAN UNA CULTURA DE PAZ 
BASADA EN LA DIGNIDAD Y LA NOVIOLENCIA 

https://www.juspax-es.org/l/derechos-humanos-paz-y-noviolencia/
https://www.juspax-es.org/l/derechos-humanos-paz-y-noviolencia/
https://www.juspax-es.org/l/necesidad-desarme/
https://www.juspax-es.org/l/guerra-paz-reconciliacion/
https://www.juspax-es.org/l/noviolencia-aportacion-religiones/
https://www.juspax-es.org/l/respuesta-noviolenta/
https://www.juspax-es.org/l/cultura-practica-noviolencia/


     En la ciudad de Turín, del 13 al 15 
de febrero, alojados y reunidos en el 
emblemático proyecto del Sermig 
(Servicio Misionero Juvenil) 
-conocido como el “Arsenal de la Paz”, 
una antigua fábrica de armas recon-
vertida en un espacio de fraternidad, 
encuentro, acción social y formación 
para la paz-  
25 miembros de las diferentes Comi-
siones europeas de Justicia y Paz, ce-
lebramos el encuentro anual de secre-
tarías generales. Por parte de Justicia y 
Paz España asistí yo mismo como se-
cretario general. 
 
     El encuentro tuvo tres momentos 
diferenciados: compartir nuestra pre-
sencia tanto con el proyecto Sermig 
como con la Iglesia italiana en su tra-
bajo por la paz.  En este contexto se 
presentó el documento «EDUCAR 
PARA LA PAZ, desarmada y desar-
mante» por Mons. Luigi Renna, presi-
dente de la Comisión Episcopal de 
Asuntos Sociales, Trabajo, Justicia, Paz 
y Cuidado de la Creación de la Confe-
rencia Episcopal Italiana. 
 
 

     En un segundo momento se trabajó 
la Acción Concertada 2026 de Justi-
cia y Paz Europa, «Afrontar el reto: 
contener la delincuencia organi-
zada», a partir de la ponencia del P. 
Luigi Ciotti, presidente de Libera, aso-
ciación que promueve actividades 
sociales contra el crimen organizado. 
Recogiendo la historia de la mafia 
señaló implicaciones sociales, econó-
micas y morales del crimen organiza-
do en Europa, invitando a mantener 
el compromiso compartido con la res-
ponsabilidad cívica, la solidaridad 
con las víctimas y la promoción de 
una «cultura de la integridad» tanto a 
nivel nacional como europeo.  
 
     Con el fin de ir avanzando también 
en la elaboración del tema y conteni-
do para la Acción Concertada 2027 
se creó un grupo de trabajo con re-
presentantes de tres comisiones euro-
peas, siendo uno de los miembros de 
trabajo nuestro presidente, Emilio 
José Gómez Ciriano. 
 
     Por último, además de compartir  
 
 

información sobre el avance de acti-
vidades cara al futuro de cada Comi-
sión, en pequeños grupos y plenario, 
se hicieron aportaciones al documen-
to base para el próximo Plan Cua-
trienal (2026 – 2029) que se adopta-
rá en la Asamblea General de 2026 en 
el mes de septiembre en Glasgow.  
     Las aportaciones versaron sobre el 
marco general para el plan cuatrienal 
próximo: cómo fortalecer vínculos y 
capacidades internas de la red, y re-
cursos disponibles dentro de la mis-
ma, así como el desarrollo de capaci-
dades y necesidades de formación y 
evaluación, el fortalecimiento de rela-
ciones dentro de la Iglesia y de la fa-
milia global de Justicia y Paz. Tam-
bién se valoraron aportaciones para 
una mayor promoción de la DSI y la 
optimización de nuestra incidencia 
como red, fortaleciendo la comunica-
ción, la visibilidad y priorizando ac-
ciones temáticas. Todo un reto de fu-
turo para seguir caminando. 

 
 FIDEL GARCÍA 

Secretario general  CG Justicia y Paz 

          “Es tarde, pero es nuestra hora”, decía Pedro Casaldáliga. Estas palabras tienen honda resonancia en 
nuestros días.  
 
     Es posible que pensemos que es tarde y seguramente así sea. Que sea tarde para haber puesto filtros 
que evitaran que personas sin escrúpulos ocuparan gobiernos y decidieran a sus anchas sobre el destino del 
mundo, sobre las vidas y la muerte de tantas personas, sobre el futuro de tantos proyectos, sobre tantas ilu-
siones individuales y colectivas. 
 
     Es posible que pensemos que ya es tarde para actuar, que ya “se nos pasó el arroz” y que ahora sólo que-
da tentarse la ropa y esperar, o como mucho protestar y manifestarse, pero de poco va a valer porque somos 
tan insignificantes y la proporción del mal, de la barbarie, nos asusta. 
 
     Es posible que todo esto nos sumerja en un bucle melancólico estéril, pero complaciente y como resultado 
cada quien se ocupe de “salvar lo nuestro” porque “lo de los derechos humanos”, la democracia, la ciu-
dadanía, el multilateralismo…era cosa de otros tiempos, como se atrevió a decir la presidenta de la 
Comisión Europea, Ùrsula Von der Layen 
 
     Es posible que hagamos eso, y entonces habremos hecho la última concesión al autoritarismo. Habremos 
dado la última palada para enterrar los derechos humanos. 
 
     Pero creo rotundamente que no está todo perdido. Creo que, como decía Casaldáliga, “es madrugada si in-
sistimos un poco”. La cuestión es insistir. La cuestión es creerse que tenemos algo que decir y decirlo. La 
cuestión es no bajar los brazos y resignarse. La cuestión es, de una vez, por todas, retomar las riendas y empe-
zar a ejercer como ciudadanía que no sólo va a votar, sino en nuestras relaciones cotidianas. 
 
     Es nuestra hora porque, como decía Arcadi Oliveres: No podemos perder jamás la esperanza. 
 

                                                                                                                                                              EMILIO J. GÓMEZ CIRIANO  
Presidente  CG Justicia y Paz 

Noticias de Justicia y Paz Europa 

La hora de la ciudadanía 

https://en.sermig.org/our-arsenals/arsenal-of-peace-turin-italy.html
https://www.vaticannews.va/es/mundo/news/2023-08/el-sueno-de-un-mundo-en-el-que-todos-se-sientan-hermanos.html
https://www.juspax-es.org/l/europa-libre-de-crimen-organizado/
https://www.juspax-es.org/l/europa-libre-de-crimen-organizado/


Comisión General Justicia y Paz de España 
Rafael de Riego, 16, 3º dcha. - 28045 Madrid 

Tel. (+34) 91 506 18 28 
juspax@juspax-es.org ⚫ www.juspax-es.org  

IBAN ES73 1491 0001 2110 3434 7912 
Depósito legal:M-24725-1987 

La Comisión General de Justicia y Paz forma parte de 

 

 

L
a
 C

o
m

is
ió

n
 G

e
n
e
ra

l 
d
e
 J

u
st

ic
ia

 y
 P

a
z
 d

e
 E

sp
a
ñ
a
 e

s 
u
n
 o

rg
a
n
is

m
o
 e

c
le

si
a
l 
c
re

a
d
o
 p

o
r 

la
 C

o
n
fe

re
n
c
ia

 E
p
is

c
o
p
a
l 
E
sp

a
ñ
o
la

 c
o
n
 l
a
 m

is
ió

n
 d

e
 p

ro
m

o
v
e
r 

y
 d

e
fe

n
d
e
r 

lo
s 

d
e
re

c
h
o
s 

h
u
m

a
n

o
s,

 l
a
 j

u
st

ic
ia

 y
 l
a
 p

a
z
. 

E
s 

m
ie

m
b
ro

 d
e
 l
a
 C

o
n
fe

re
n
c
ia

 d
e
 C

o
m

is
io

n
e
s 

d
e
 

J
u
st

ic
ia

 y
 P

a
z
 d

e
 E

u
ro

p
a
 (

c
o
n
 e

st
a
tu

to
 c

o
n
su

lt
iv

o
 a

n
te

 e
l 
C
o
n
se

jo
 d

e
 E

u
ro

p
a
);

 e
l 
F
o
ro

 d
e
 L

a
ic

o
s;

 l
a
 F

e
d
e
ra

c
ió

n
 d

e
 D

e
fe

n
sa

 y
 P

ro
m

o
c
ió

n
 d

e
 l
o
s 

D
e
re

c
h
o
s 

H
u
m

a
n
o
s-

E
sp

a
ñ
a
 (

c
o
n
 e

st
a
tu

to
 c

o
n
su

lt
iv

o
 e

sp
e
c
ia

l 
a
n
te

 e
l 
C
o
m

it
é
 E

c
o
n
ó
m

ic
o
 y

 S
o
c
ia

l 
d
e
 l
a
 O

rg
a
n
i-

z
a
c
ió

n
 d

e
 l
a
s 

N
a
c
io

n
e
s 

U
n
id

a
s)

; 
la

 C
o
o
rd

in
a
d
o
ra

 d
e
 O

rg
a
n
iz

a
c
io

n
e
s 

n
o
 G

u
b
e
rn

a
m

e
n
ta

le
s 

d
e
 D

e
sa

rr
o
ll
o
-E

sp
a
ñ
a
; 

y
 l
a
 P

la
ta

fo
rm

a
 d

e
 C

o
o
p
e
ra

c
ió

n
 I
n
te

rn
a
c
io

n
a
l 
p
a
ra

 l
o
s 

In
m

ig
ra

n
te

s 
(P

IC
U

M
).

 

En el año Jubilar 2025 la Conferencia Episcopal Espa-
ñola determinó como proyecto social jubilar el tema 
de la trata de personas.  La intensa actividad de este 
proyecto con la elaboración y facilitación de materia-
les para los diferentes tiempos litúrgicos, fue caldo de 
cultivo para la celebración, este 8 de febrero, festivi-
dad de santa Josefina Bakhita, de la Jornada Mundial 
de Oración y Reflexión contra la Trata de Personas, 
iniciada por el papa Francisco en el año 2015. 
El lema escogido para esta edición —la número 12— 
fue ‘La paz comienza con la dignidad: un llamado 
mundial para poner fin a la trata de personas’. El De-
partamento de Trata de Personas de nuestra Confe-
rencia Episcopal ofreció a las diócesis y entidades 
religiosas material apropiado para la celebración de 
las vigilias y oraciones de ese día. 
Muchas fueron las diócesis que realizaron activida-
des en torno al día 8 y desde hace tres años se realiza 
un acto central que se organiza conjuntamente entre 
el Departamento de Trata de la CEE y la diócesis co-
rrespondiente. Este año se ha celebrado este acto, el 4 
de febrero, en el Centro de Espiritualidad de la dióce-
sis de Valladolid. 

Por una gestión justa de la minería 
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El lema de Iglesia por el Trabajo Decente de 
2026: “Ante la exclusión, trabajo decente”, 
ha guiado las acciones de la mesa desde el 8 de 
marzo, con un manifiesto centrado en la exclu-
sión digital que afecta especialmente a mujeres 
vulnerables.  
Aunque el analfabetismo digital impacta en 
toda la población, se destaca que las mujeres en 
sectores feminizados, empleos precarios, cuida-
dos o entornos rurales tienen menos tiempo y 
recursos para formarse, lo que agrava la brecha 
Se subraya que reducir esta brecha es responsa-
bilidad de toda la sociedad, ya que no solo es 
técnica, sino también una cuestión de dignidad. 
Asimismo, se recuerda el compromiso de la Igle-
sia con el mundo del trabajo.  
Por otro lado, ITD presentó sus objetivos y líneas 
de acción a la Subcomisión de Acción Caritativa 
y Social de la CEE, con la intención de reforzar 
su vínculo institucional.  
Próximamente, el 22 de abril, celebrará un webi-
nar formativo sobre siniestralidad laboral im-
partido por AVAELA (Asociación de Víctimas y 
de Accidentes y Enfermedades Laborales de An-
dalucía). 

El Pacto Global por la Minería y la Plataforma de 
Desinversión en Minería abordan, desde perspectivas 
complementarias, la urgencia de transformar el modelo 
extractivo en el contexto de la transición energética. Por 
un lado, la ONU propone un pacto global que articula 
medidas institucionales para garantizar una minería justa, 
centrada en la justicia social, la transparencia en las cade-
nas de suministro y la prevención de conflictos. Su enfo-
que busca ordenar la gobernanza internacional de los 
minerales críticos para que estos contribuyan al desarrollo 
sostenible y a la paz, evitando repetir errores históricos de 
explotación y desigualdad. 
Por otro lado, más de 40 organizaciones religiosas in-
troducen una dimensión ética al promover la desinver-
sión en actividades mineras que vulneran derechos y da-
ñan el medioambiente. Denuncian los impactos del     
extractivismo en comunidades vulnerables y subrayan 
que las decisiones económicas no son neutrales, sino que 
implican responsabilidad moral. Desde la ecología inte-
gral, defienden una coherencia entre fe, justicia social y 
cuidado de la creación. 
En conjunto, ambos enfoques convergen en una misma 
exigencia: que la gestión de los minerales críticos no solo 
sea eficiente, sino también justa, transparente y respetuo-
sa con la dignidad humana y el equilibrio ecológico. 
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Tejiendo Redes contra la Trata Sumergirse en los mensajes de la Jornada Mundial de la 
Paz de nuestro querido papa Francisco ha sido un ejer-
cicio de conciencia de no pocas semanas de trabajo.  Un 
trabajo colaborativo; no podía ser de otra manera. He-
mos renovado fondo y forma, adaptándonos a los tiem-
pos, decidiendo publicar resúmenes de los mensajes e 
incluir dibujos para facilitar su lectura. Más visual, más 
impacto, intentando llegar a gente joven. También he-
mos renovado contenido ampliando el índice de térmi-
nos que nos proponía en Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia. Nos asombraba la creatividad lin-
güística del papa Francisco. Ha sido otra forma de ten-
der puentes, dentro y fuera de la Iglesia. Algunos de los 
temas abordados nos han sorprendido: la esclavitud, la 
indiferencia, los cuidados, las personas migrantes... Y 
también temas novedosos para la Doctrina Social de la 
Iglesia que queremos ampliar, desarrollar y sobre todo 
comprometernos, también desde Justicia y Paz: la cultu-
ra del cuidado, la deuda ecológica, la buena política. Y 
cómo no: las situaciones generadas ante la pandemia, 
las nuevas esclavitudes, la irrupción de la inteligencia 
artificial; y siempre con la mirada puesta en las perso-
nas más empobrecidas, sobre las que recae el peso de 
este sistema de injusticia estructural y de “guerra mun-
dial por partes” en la que estamos inmersos. El último 
mensaje, en el año jubilar de la esperanza, quizás intu-
yendo que podría ser el último, lo dedicó al perdón y la 
reconciliación. ¡Seamos hombres y mujeres de paz! 

https://www.conferenciaepiscopal.es/?s=Jubileo
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